
 
 
� Una cultura del amor (7). El ágape, amor cristiano, promueve el diálogo y la comprensión en la 

sociedad civil. Una contribución a la paz, con el perdón y la generosidad.  
 
 

� cfr. Benedicto XVI, Discurso en el Lugar del Bautismo de Cristo en el Jordán, 10 de 
mayo de 2009 
Fuente: Zenit.org  - [Transcripción de los añadidos hechos por Benedicto XVI y traducción   
por Jesús Colina] - [© Copyright 2009 - Libreria Editrice Vaticana] 

 
Discurso en Betania junto al río Jordán, en la zona donde desarrolló su actividad Juan el Bautista y 
fue escenario de la vida pública de Jesús, tras bendecir las primeras piedras de dos iglesias católicas 
(una latina y otra greco-melquita). 
 
(…)  
 
Con el apóstol Pablo, os exhorto a crecer en toda esa gama de nobles actitudes que son conocidas 
con el nombre bendito de ágape, amor cristiano (Cf. 1 Corintios 13, 1-13)1. Promoved el diálogo y 
la comprensión en la sociedad civil, especialmente cuando reivindicáis vuestros legítimos derechos. 
En Oriente Medio, marcado por el trágico sufrimiento, por años de violencia y cuestiones sin 
resolver, los cristianos están llamados a ofrecer su contribución inspirada por el ejemplo de Jesús, 
de reconciliación y de paz con el perdón y la generosidad. Seguid dando gracias a quienes os guían 
y sirven fielmente como ministros de Cristo. Hacéis bien al aceptar su guía en la fe, sabiendo que al 
recibir la enseñanza apostólica que transmiten, acogéis a Cristo y acogéis al Único que le ha 
enviado (Cf. Mateo 10, 40). 
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1  Nota de la Redacción de Vida Cristiana, texto completo del 1 Corintios 13, 1-13: 1 “Si hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, pero no tuviera caridad, sería como bronce que resuena o címbalo que retiñe. 2 Y si tuviera el 
don de profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, y si tuviera tanta fe como para trasladar montañas, 
pero no tuviera caridad, no sería nada. 3 Y si repartiera todos los bienes, y entregara mi cuerpo para dejarme quemar, 
pero no tuviera caridad, de nada me aprovecharía. 4 La caridad es paciente, la caridad es benigna; no es envidiosa, no 
obra con soberbia, no se jacta, 5 no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, 6 no se alegra 
por la injusticia, se complace con la verdad; 7 todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 8 La caridad 
nunca acaba. Las profecías desaparecerán, las lenguas cesarán, la ciencia quedará anulada. 9 Porque ahora nuestro 
conocimiento es imperfecto, e imperfecta nuestra profecía. 10 Pero cuando venga lo perfecto, desaparecerá lo 
imperfecto. 11 Cuando era niño, hablaba como niño, sentía como niño, razonaba como niño. Cuando he llegado a ser 
hombre, me he desprendido de las cosas de niño. 12 Porque ahora vemos como en un espejo, oscuramente; entonces 
veremos cara a cara. Ahora conozco de modo imperfecto, entonces conoceré como soy conocido. 13 Ahora permanecen 
la fe, la esperanza, la caridad: las tres virtudes. Pero de ellas la más grande es la caridad”. 
 


